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l.-Fuentrs dr la r<,pr<,rcntación. 1.a r~~>rrseniacióii  deriva. solamentr. 
de la voluntad o de la ley iart. 1801 C. Civ.)? por lo que en relación con 
estas f i i rn ta  ee hace la diitinciún entre la represrntación voluntaria y la 
reprrsentación lrgal. ' 

Como su nombrr indica. la r~presentacibn valunlaria es aquella quc S*, 

otorga a virtud de 1111 acto de voluntad, o sea, de 1;i expresión del consenti- 
miento del representado; la representación legal, en cambio, se impone por 
la norma jurídica; por el dercclio positivo o la costumbrre, aunque no nece- 
sariamente prescinda de la manifestación de voluntad del represenlado." 

Aquella. es facultatiro, cn cuanto que dpprnde del criterio y de  la libi.- 
rrima voluntad dt=l reprpspntado, quien libremente puede o no acudir a ella, 
porqui? puede o no ejecutar o realizar personalm~iitr los actos encomei!dados 
al reprt,icritairte; la rrpresentacióii legal, por el contrario, rs impu~sla  al 
rrpr~irri tado por el Ordriiamiento legal y así como éste (normalmente) no 
ticitc facultad para designar a su represeritant?, tampoco lo tiene para pres- 
cindir de él. ya .<.a actuando directamente o revocando y d ~ j a n d o  siii rfrctos 
su rionibramipnto o sus funciones. 
- * Este trabajo forma liarte de iin lil>ro en prrp:iiariÚn sol,rr l a  i-rpreanturión. 

* * Homeriaje a la Escuela Liiire dr Derecho, ron motivo de su 500. Anirrrsario 
11913-1902). 

En la doctrina, v. Dr  Ilansic«, Le rBpprrseiitonZa nel diritlo processuole pen<ile. 
> m i n ,  191s. ,>,> 2 

' V. gr.. rn r l  caso <Ir la tiitrln, rl pupilo dehr str consultado en lo rrlativo a la 
n<lmiiii*trai,ii>ci <le si15 l il,ni,s lart. 537 fiar. IV C. <:¡v.); 111 Órgano de ;idministraii<in 
dn la s<icirdid, es nombrado y iprnovido por la junta de socios o la asain1,lin di: ac- 

cionistns la qiir piir<lr i-rc;ilricii- siis iuriilt.i<!c~i. aiiniiiii, $u ~ ! a i u i a l i . ~ ~  1- su lunriún sczn 
ol,lirotoriai par In Ir). 
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La representación voluntaria surge a virtud de un negocio jurídico (acto 
unilateral o contrato) en el que, consecuentemente, se exige la capacidad y 
el consentimiento de quien la otorga, o sea del representado (arts. 1800, 
1794 frac. 1 y 1795 fracs. 1, 11 y IV C. Civ.) y también en la generalidad 
de los casos,3 la capacidad y el consentimiento de quien la ejerce, o sea, el 
representante (arts. 1794 frac. 1, 1795 frac. 1, 2547 pfo. lo. C. Civ.). La 
representación legal, en cambio, no siempre requiere la capacidad del repre- 
sentado, ni la expresión de su consentimiento para el nombramiento y la 
elección del representante, como lo demuestra el caso de los menores y de los 
interdictos; o el caso de los quebrados que sin ser incapaces, sufren de gra- 
ves limitaciones legales para actuar; en cambio, siempre el representante 
debe ser una persona capaz de realizar lor actos y de celebrar los contratos 
que constituyan la materia n objeto de representación legal (arts. 503 fracs. 
1 y 11, 622 C. Civ. y 151 Ley de Sociedades). 

Además, en la representación voluntaria, por derivar del acuerdo del 
representado, éste le impone los límites y la amplitud que le venga en gana, 
y el representante está obligado o respetar dichos límites y las relativas res. 
tricciones (art. 2562 C. Civ.), so pena de que los actos relativos queden a 
cargo del representante si no fueran ratificados por el poderdante (art. 
2565) ; en cambio, en la representación legal, las restricciones, los límites, y 
las cargas que pesaren sobre el representante, no es el representado quien las 
impone, sino el propio Ordenamiento las establece como sucede en el caso 
de la patria potestad (arts. 426 y ss. C. Civ.), de la tutela (arts. 535 y ss. 
C. Civ.), de la administración de la sociedad (arts. 10 y 152 LGSM), del 
síndico en la quiebra (arts. 46 y SS. LQ) ; y en el caso de que el Ordenamiento 
no establezca restricciones, se debe entender que el representante goza de 
las facultades más amplias de representación (el caso, v. gr., del represen- 
tante del menor que hereda una negociación, a que se refiere el art. 556 
C. Civ.), si bien siempre obrando en interés y a nombre del representado y 
para los fines propios de la representación relativa. 4 

Porque las limitaciones del representante, en este caso, son prohibiciones 
que provienen de la ley, la sanción que pesa sobre los actos ijecutadm por 
él, que excedan de sus facultades y de sus funciones, o es la nulidad (art. 
80. C. Civ. en relación con art. 436 en materia de patria potestad; con arts. 
- 

3 Casa de excepción seria el encargo conferido a un profesionista que fuere menor 
de edad, en los términos del art. 2547 párrafo 20. 

4 Así sucede, por ejemplo, con los administradores de In Saciedad Colectiva (art. 
41) y de la Sociedad de Responsabilidad Limitada, v. ~ I A N T I L L A  MOLINA, Derecho 
Mercantil, 48. ed., México 1959, nc. 345 y 385, pp. 252 y 278. 
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561, 563, 569, 571 a 576 en matrria de tutela) o la rrmoción la responsa- 
bilidad del rppresentante (arts. 155, 162 y otros LGSM; arts. 53 y 62 LQ), 
y en el caso de la sociedad: los actos ejecutados en rxceso no de facultades 
~ i n o  de la finalidad social (los llamados actos ultracires) con ineficaces 
frcnte a la ~ociednd. salvo quc rlla los ratifiqur; si no hay ratificación tales 
actos sólo son válidos f r ~ n t c  al administrador o administradores que los 
hubieran ejecutado. No procede en ryte caso la nulidad por no mtar expre- 
samente prohibidos los actos (artq. 26 C .  Civ. y 10 LGSM) y sobre todo por- 
que la nulidad que se decretara podrin perjudicar mái a quiriies contrataran 
con los representantes de la sociedad, que a esta misma. 

2.-Rrpresrntación i,olonlaria. Esfa p u d e  rpstiltar de tin acto unilateral 
o bien de un contrato; 6 y Fn ambos casos la repr~srritación puede otorgarse 
expresamente y ser objcto del negocio jurídico relativo: o por el contrario, 
derivar de la naturaleza misma del acto o del contrato, ~ i n  que necesaria- 
mente se haga referencia a la rrpres~ntacióo qur adquiere el nccipirns. En 
este último caso, podría afirmarse que la representación no es voluntaria. 
sino legal, pero como en primer lugar queda a voltintad del fradens (repre- 
sentado) conceder cl encargo o conferir el carpo 1- en segundo lugar la 
representación constituye materia u objeto importante del negocio relativu. 
sigue siendo determinante la voluntad del represrntado. 

Puede también la representación otorgarse v o l ~ n t a r i a m e n t ~  pero in<. 

diante acto posterior, o sea m~diante  rrronocimiento o ratificación de lo- 
actos realizados por el rrpresentante a nombre y por ciipnta del representado 

De acuerdo con las distinciones anteriores, tenemos que distinguir lo< 

M * ~ I I . L A  MOLIVA, n. 254 bis, pp. 190 y s. de acuerdo i o n  que la nulidad scris 

inconveniente y propan? que a la sociedad que red i re  estos actos ultra aires se In 
deba tratar como irregular respecto n cllas, lo que traería como consecuencia la  res. 
ponsahilidad personal ísiihsidiaiia, solidaria e ilimitada) di! administrador o manda. 
taria de la sociedad, respondiendo la sociedad del cumplimiento de los actos frente a 
terceros (nr t .  20. párrafo 50. LCSM), lo que indica la validez. no la nulidad del acto: 
esta solución, sin embargo, no puede ser compartida, tanto porque no tiene apoyo legol 
alguno, cuanto porque e1 régimen de la sociedad irregular, que se establece por incum- 
plimiento de formalidades 7 "exigencias legales para la crracihn de una sociedad 
mercantil" (MANTILLA >IoL~'IA, n. 295, p. 219) no tiene porque aplicarse a casos 

de excedencia (no  de transgresión) del fin u objeto social, o de exceso de faeulta- 
des del administrador de ia saciedad. La solución de los actos ultra uires, en mi opinión. 
es la apuntada cn el texto, que se baso en una norma exprrsa, o sea, el ort. 2565 
C. Civ. 

YIVAKTE, Tratado de Derecho Mercantil, trad. esp. de la 58. ed. italiana, Madri,J. 
1932, val. 1, n. 247, pp. 303 y SS. 
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siguientes supuestos y casos de representación: a )  Representación unilateral 
mediante poder o procuración; b) Representación unilateral que se confiere 
a profe~ionistas; c )  Representación que se otorga o mejor dicho se acepta 
y reconoce mediante la ratificación; d)  Representación contractual expresa: 
mandato y comisión; f )  Representación que deriva del contrato de factoría; 
g)  Represpntación deribada de  contrato de agencia, mediación, prestación 
de  servicios y trabajo, en los cuales, a pesar de que la representación no 
constituye su materia u objeto propio y principal, se conf ier~  esta en grado 
mayor o menor, y de ella goza el accipiem, con límites más o menos ainplios. ' 

Analicemos brevemente cada una de cstas figuras. 

3.-E1 poder o procura. El acto o manifestación de voluntad de una per. 
sona que concede facultades a otra para que la represente, constituye el 
poder o la procura, y en forma niás amplia, como dice VIVANTE, es el 
' 8  acto mediante el que se verifica el nombramiento de iin representante".' 

Se trata, por una parte, de un acto unilateral que existe independiente- 
mente de toda aceptación del apoderado, lo y que a diferencia también del 
mandato confiere facultades y no deberes al apoderado; 'l es por otra parte, 
una "declaración recepticia" del representado destinada y para hacerse va- 
ler frente a terceros determinados o indeterminados, '2 concediendo u otor. 
gando al destinatario, la representación. Desde este punto de vista, que pu- 
diéramos llamar externo, la procura es un ac!o ostensible, abierto, público 
inclusive (cuando el poder se inscribe), que tiende a dar a conocer la repre- 
sentación y el hecho de  que el representante obra a nombre (contemplatw 
domini) y por cuenta del principal, o ~>oderdarite. Eii la procura o poder no 
cabe, pues, la repre~entación indirecta, que se basa precisamente, en una 

7 Para el derecho inglés. Cnrsriin~, The Law of Conaaet, 3a. ed., Londres, 1952, 
p. 374, indica las siguientes fuentes: "a) par nombramiento expreso; b )  a virtud 
de In doctrina de la apariencia festoppel l ;  e )  por la subsecuente ratificación del 
principal de un contrato celebrado a su nombre, sin su autorización; d )  por dispo- 
sición de la ley, en casos en que sea urgentemente necesario que una persona actúe 
a nombre de otra, y e )  por una legal en los casos de convivencia". 

* En esta trabaja no nos referimos a los contratos que se indican en los dos úl- 
timos incisos. 

8 V. NATTINI, Lo dottrinu generde dello rappresentanna, Milán, 1910, p. 4. 
Ob. cit., n. 254, p. 311. 

10 Pop~sco RAJINICEAYO, De la Renresentatian dans les a c t a  juridiqucs en droit 
comparé, Paris, 19Z7, pp. 223 y ss. 

1 1  I'OFESCO RAMNICCIINO, cit., p. 416, para 21 der~clio alemán. 
12 NATTIKI, cit.. pp. 97, 108 y 145. 



nota rozitiari3. o sro, la natuinlczn secreta, ociilta, pr ivada d e  las rclacioiies 
entre rrprrspiitarlo y representante. la 

P o r  otra ~izirti., y d r idc  el punto d c  vista interno, la procura significa 

una "drclaraciCn de voluntad por medio d e  la cual el representado se apro- 

pin o Iiace suyos los efrctci rlr un negocio celrhrndo a su nombre por  otra 

pc~'..oiin"; " es decir. tiene conio i,fecto principal la prociira o e1 poder, por  

lo quc rciprcta tanto a1 r<:pre:etltante como al tercero que con Este contrata, cl 

indir:nr y yrr.ci.sar d e  nianrra  clara, que PI acto o negocio rjecttiado por 

el rcpr~seiitiinte no EC celebra r n  iiitrri.s dc isip, sino del rcpr~sentado,  

quien c i  el principal o duerio del negocio concertado o del ar,to realizado. " 
Y taiiibién d r s d ~  estc p ~ i n t o  d c  vista, se recliaza que pueda existir una pro- 

cura no represpntntiva, r3 drcir, que se  pueda plantear un negocio d e  repre- 

sentaciirn indirecta n través d e  una  procura, porque lo propio d e  aquella 

figura cs que e1 t r rcrro contrate en la creencia d e  que  el interesado real 

sea el rrprrsrntani*, independicntemrnte d e  que también en  este caso los 

efectos del acto o rontrato recaigan en el patrimonio del representado. 

La declaraciúii de voluntad en  q u c  consiste l a  procura f i j a  la extensión 

d e  la represetitación conferida, tnrito para  conocimiento y gobierno del re- 
- 

1:' L~~i : i :< icns  PI<,IONIIIERE, DLL préte~nom, nrondnivire au Gernnt d'affoirrs agessunt 
en nom proprc, Trsis, Paris, 1899, rn pp. 92 y ss. niirma que no calx acudir al pres- 

tanornl>rc y otorgar -agregó- repr<~scntaeión indircctn rn los rasos de donación o 
legndo, porque arntios negorios rsián sometidos en el <len.cho fruni:Cs (nrt. 17351 a 
forrnalida<!ei siistancialrs. Cosa simejante sucede ron la procura, si 1iit.n no  se tiara 
de una mera formalidad sino dc un piesiipuehto es~nrial, el hecho de qar vaya <lirigida 
y i c  dirija sirmpri al tircero dcstinaturirn, a c~uivn sc le IL;I,.P ~nl>i:r rl oto~gnmiento y 

la crtrnsión di.1 poiler conferido ni rrprtsentantr. 

' I  NATTINI, cit., p. 2?0. a dilrrencia de dicho coiiccpta ile procura, el propio autor 
indica qiic r.1 mandato "*S iiri cilntrita ~ > o r  t.1 qilr alg<iit,n si, alilira a rumplir un iitgo- 

cio por cuenta de otro, de quien recibib cl e:~irui.go" íoli. cit.; loc. rit.). V. tambicn 
~ I I .  28i y SS. 1;s intcrcsaritr iiotar rlui sci.ii>; los nnicriorcs <onccptos, N A T . ~ ~ N L  ~stuIilt:rc 
la difc~rencia entre procuro y mandato rii un momrnto ulterior al navimi<:nto de nni- 
has fixiiras, Iioique t:n rfreto, para qiit en la procura cI podi,rdantc S<: apropie los ?fe<:- 
tos ,!(: un n<,gorio, puesto a su disposición, y para que cn "1 iiiandnta alguicn sr  obii;oe 
a ri:ml>iir un nrgocia por riii,nta dr otro, se: i ~ < [ i l i t r i  p~~viamclltc, ?n "1 primer caso la 
declaración de raluritud o rl otorgamierito del liodci al apoderado y los tcrreroi: y 
en e! segundo ruso, In dcclarnción (1- voluntad drl uiio (niniidnnt~) y la iirrptiiri;>ri 011 
r i i u r g o  del otro íiriandatario). 

1% Xarril-1, cit., rip. 207 y SS., Ill.gi n alirmar i f i rmac i6n  que no <um~iartiíiioi- 
qiir 13 procura IJCT J P ,  no atriiiuyc d~reclios al proriirudur o aliodcrado, par lo qi<c Ltc 
no ti,.rii d i r < ~ l i o  a i~iú~ni~iir;ir.ii>n. cuma si la tcndrio cl tercera con i1i;ir.n coiitrato, si 

cs :Vl..>l;,,!:, gr , , :  !.rvfr. 
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presentante, como de quienes con él contraten; lB y el ~ o d e r  o procura, 
desde este punto de vista, determina los límites de la representación frente 
a terceros. l7 

Hay, pues, en la procura, como en todo negocio representativo, efectos 
internos, propios y exclusivos de la relación que exista entre representado 
y representante, y efectos externos que se plantean frente a terceros cuando 
al cumplir el representante el poder o procura que se le ha conferido, ejecuta 
a nombre del representado los actos y negocios relativos. 

Aquellos efectos consisten en el poder, en las facultades qur se otorgan 
al procurador o apoderado y que, de manera similar a la representaciún que 
nace de contrato, fijan la amplitud del encargo que se atribuye al repre 
sentante, pero que a diferencia de dicha relación contractual, no requieren 
de la concurrencia del representante ni de su aceptación inmediata, sino 
que ésta la puede otorgar posteriormente, e inclusive la aceptación se puede 
manifestar -y ello es lo normal- al ejecutar el encargo. 

Las relaciones externas entre el representante y el tercero, que en cierta 
forma sólo constituyen ejecución de Ins rclnciones internas previas, pIan- 
tean la celebración de actos o negocios dentro de los límites del poder ron- 
ferido y sin posibilidad legal, consecuentemente, de rebasarlos o de contra- 
riados, entre una de las partes que es el tercero y la otra que es e1 repre- 
sentado (si bien éste actúa y obra por y a través del representante). 

La doctrina, al referirse a esta doble relación, suele hablar de mandato 
para referirse a la relación interna y de procura para referirse a la relación 
externa; '8 entre nosotros, podría admitirse esta tesis que da énfasis y rele- 
vancia al aspecto exterior de la procura y que inclusive hace resaltar los 
efectos públicos del poder. No obstante, no nos parece aceptable esta postura 
que, por una parte, implica la existencia necesaria y previa de una relación 
contractual (mandato), y por otra parte restringe el concepto del poder o 

1" N ~ ~ n n i r ,  cit., p. 42. Rocco, Lo rappresentanio delle Socierá Commerciali, 1, 
p. 382 contrapone la procura voluntaria a la que él llama necesaria u orgánica, propia 
de las sociedades; de aquella -dice- son propias las limitaciones respecto a actos 
cuya ejecución se reserva el representado, lo que no sucede en la segunda. 

17 VIVANTE, cit., ni 258, p. 316, 
lS Vésnce, por ejemplo, Gn~nicu~s, Curso de Derecho Mercantil, Madrid, 1936, 

p. 548 al referirse a la representación del factor; NATTINI, cit., p. 10: las dos rela- 
ciones dice este autor, interna la una y externa la otra, que señalara IHERINC, son, 
aquella de mandato, ésta de procura; y pp. 176 y SS. y 240 en que afirma que el man- 
dato constituye la relación fundamental de la procura: V. también POPESCO RAXNICEA. 
NO, cit., pp. 424 y ss. con el análisis del problema, conectado con el carácter abstracta 
o causal de 13 procura, en el derecho alemán. 
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Ixncurn a relaciones entre representante y tercero, cuando lo esencial, lo 
propio y lo característico de la procura es la intervención del representado. 
hdemis, acudir al mandato para explicar la procura es no distinguir ambas 
figuras, que cs lo qtie tratarno?, teniendo en cuenta la naturaleza contractual 
<Ir nquAl y unilateral d r  ésta. 

En México, a semejanza del derccho francés e italiano, la procura o 
poili,r corno negocio jurídico, se confun<le *n la práctica con la forma cii 
qiit, ::c exterioriza, o sea, el documento privado (carta poder) o público 
(poder notarial) que suscribe el representado y en el que hace constar la 
amplitud y las limitaciones de la representación que confiere, asi como si se 
trata de una representación gcnirnl o especial. 19 La razón de esta confusión 
se debe a la naturaleza propia de la procura, que consiste, como ya decíamos 
en ser una declaración de  voluntad del representado dirigida a terceros. 
Nada obsta, sin embargo, aunque ello no sea lo natural y aunque el hacerlo 
provoque incertidumbres y dificultades de prueba en las relaciones de las tres 
partes que intervienen en los rirgncios relativos que se celebren, que el poder 
o procura sea vrrbal meramente, 20 o sea, que la declaración de voluntad 
del poderdante sc indique sólo por voz de éste al representante y también al 
tercero con quien se hahrá de celebrar el negocio relativo. La expresión 
verbal. obviamciitc, puede darse en contacto directo y personal, o valiéndose 
de un mecanismo (teléfono, radio), o de un nuncio que trasmita al repre- 
sent3iite y al tercero las instrucciones y la representación otorgada por el 
poderdante. 

En estos casos de procura o poder verbal o de  palabra rige, sin embargo, 
lo dispuesto por los artz. 2552 C .  Civ. y 274 C. Co. en materia de mandato 
y comisión: antes que concluya el ncgocio o negocios para el que se dio, 
delle el representado ratificarlo por escrito. 

Consecuentemente, tenemos que admitir que la procura o poder consti- 
tuye en Rléxico, como lo era en el Derecho Romano, un negocio formal, ya 
que originalmente debe darse por escrito, o ratificarse después por escrito 

'"si, NAT~I'II.  cit., pp. S y 212; es tan usual, dice este autor, otorgar la procura 
en un documento, que el iiso <:otidinno da el nombre de procura ( o  poder) al docu- 
mento; éste, sin embargo, "no significs otra cosa que un escrito rn que el representado 
escribe lo que de viva voz habría dicho él mismo, o por medio de un nuncio" (loc. 
cit.). 

Así también para el derecho italiano, Narriur, cit., p. 167, y en derecho inglés 
CIIESIIIRE, cit., p. 374 respecto, en general, a la "ogency", aunque para ciertos actos, 
sc rcquiere PI documento escrito fdecdi .  
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cuando se bubiere dado de palabra. 21 Estamos, pues, en presencia de una 
excepción al principio general del art. 1796 C. Civ. y 78 C. Co., clisico en 
nuestro dereclio, que establece que los contratos se perf~cciouan por el mcro 
consentimiento. m 

Asimismo, Pn nuestro derecho civil, la casi totalidad d~ los negocios re- 
presentativos requiere la formalidad del docum~nto escrito, según se des- 
prende del art. 2556 C. Civ., que establece que "sólo puede ser verbal el 
mandato -y ello se aplica al poder como depués  veremos- cuando d inte- 
rés del negocio no exceda de doscientos pesos"; adpmis, el documento epcrito 
tiene que ser público, o cuando menos ratificado ante notario, a tenor de lo 
dispuesto por el art. 2555 C. Civ. que exige tal formalidad para los poderes 
generales, cuando el interés del negocio para el que se confiere la represen- 
tación sea de $5,000.00 o más; o cuando el acto que deba ejecutar el apode- 
rado deba constar pn rscritura pública. 

En todo caso y a diferencia de  otras formas de representación, el p o d ~ r  
o procura debe ser expreso, no pudiendo surgir a resultar implícitamente de 
las relaciones contractuales o de negocios existentes entre el tradens y el 
accipiens; csto es consecuencia del carácter recepticio de dicho negocio uni- 
lateral: debe ir  dirigido a terceros y en consecuencia, debe consistir de una 
declaración expresa. 23 

4.-El poder o procura mercantil. Así como e! poder que se confiere 
paro ejercicio de actos civiles y el poder general, que tanto comprende a 

21 En derecho alemán no rs un acta formal, scgún VIV.Z\.TE, cit., n. 251, p. 305; y 
Po~esco RAMNICEANO, p. 419; pero debe uclnrarce que la  "Prokura" reslamentada por 
los arts. 171 y ss. del Código Civil alemán es distinta del negocio que analiznmos, aun- 
que éste haya surgida de aquélla y se haya desenvuelto aprovechando la elaboración 
de la  doctrina gcmvna (v.  Po~esco  RAMNICEANO, cit., pp. 415 y S S . ) .  Procura, en 
derecho alemán, dice C o s . 4 ~ ~ .  cit. por NATTINI, p. 4 "es la facultad de representaci6n 
ilimitada e ilimitablr frente a terceros, que se refiere al ejercicio dc toda una hacien- 
da comercial". Este concepto, corresponde más bien a la insiimción romana y latina 
del factor. 

V. N n ~ r l ~ r ,  cit., p. 218, quie nse pronuncia por la  ausencia dc formnlidndec. 
23 En contra, NATTIXI, cit., pp. 167 y 186 y s. aunque en mi opinión ronfunda e1 

negocio específico o sea In procura, con el fenómeno genérico, o sea la reprearntarión. 
que evidentemente si puede ser tácitamente otorgada, e incluso derivar drl  silrnrio, <le 
la apariencia, de las relaciones previas existentes entre las partes. La confiisión mtre  
ambas figuras se advierte claramente de los ejemplos de "procura presunta" que da 
NATIINI, relaciones de familia, las que derivan de una sociedad (p. 1901, o de un 
contrato de locación de obras (pp. 190 y cs.). El carácter recipticio de lo procura, que 
NATTINI subraya, es incongruente con el poder tácito o implícito, con la procura pre- 
sunta, que derivaría del silencio del poderdante o representado. 



éstos como a los di. otra natural~za incluyendo a los mrrcanti!c~, se rigc par 
las disposiciones d ~ l  Código Civil cri m a t ~ r i a  dc mandato, el liodi~r o prorurr, 
conferido solamente para la realización dr uno o n r i o s  actos de comercio 
(poder rspecial mercantil) sc rigr por las disposicionps dc1 Código de Co- 
mercio mbre comisión (arts. 273 a 308). Qiii, ni uno ni otro c6digos rrcd- 
lrn exprrsamentc e1 p d e r  o procura. y que para la regulación de rstc nrgo- 
cio se tcnga que acudir al mandato y a la comisión; se debe, por tina partí. 
a una razón liistí>rica7 o ira, que el Irgislador frances -al qut. siguieron lo- 
nilestros- ilo distinguió d man<lato ? la ]>rorura; '' por otra part?, a raio- 
ncs jurídicas de analogía pntre la fi:nra coniractiial qtir cro más común y 
corriente (id qz~od plerumque /ii),x% sea. PI mandato y la comisibn, y la 
q11e; a1 tiempo cuando mpnos <le la rodificaciún francesa. era menos conorida 
y practicada, o i ia ,  la procura; y por úllimo, a la rtyla de intrrpretaci6:i 
analógica qui, iml~oile acudir al contrato o ncgocio m i s  ]iri>ximo, en caso d i .  

. , 
qu t  e1 qur. se iitilice iro tenga regu!auon ~:;~>rcilica iaris. 1958 C. Cir.. 1; 

75 frac. XXlV C. Co.). 
En gcncral, cl <,ontenido del I>odí.r ~ r r i  lo quc lo ralifiilue dr  rivil o mcr- 

cantil, y ~1 que. 10 someta a la ~ ~ g n l a c i í ~ r l  ~ 1 ~ 1  clerpcho común o drl Códiso 
de Comercio; sin rrnhargo, si el poder <.S genpral y rc otorga sin limitari6ii 
-'::iilia. es un nigocio civil, no mcrcaiiiil, y dio. tanto por cl caricter r-pr- 

cial de los nrgocios rrliresentatiror mercantiles (v .  art. 273 C. Co.), como 
por t.1 hecho de quc l o  poderrs generalcs (de d<iminio, administraciíiii o 

pleitos y cobranzas) se encuentra11 regulados exprmamente por el dereclii) 
civil (art. 25.54, C. Civ.). 

Análogamente a la definición de la <.omi.~ií,n qur  ofrece c.1 art. 27.: 
C. Co., podemos decir que la procura mercantil <.S la quc .e otorga por í.1 
podcr~lantc para la ejecución dc actos de comercio. Ahora bicil. csti- podir  
o procura mercantil, a diferencia del negocio ci\il relativo ( q i i m  piicde 5r.r 
~ ipecia l  o general) drbe ocr epecial, ya sca para ciio o i-arios actos cori- 
cretas y específicamentr sefialatlos en el acto del ot<ir~amirnto. de vario> 
de estos que también cc espccifiqiicn. o hirn ],ara 13 cjrrucií>ii de todos los 
actos mercantiles o no, prro rilacioriados <::>ti la octi\-idud mercantil del 
accipiens. En canibio, insistimoi. si el p ~ d p r  110 sólo cornpm~de lo rjecuci6:i 
de actos de comercio, o la rcalizacibn <le nctivida<l mrrcantil, fino tambitbi 
comprrndc actos civiles, o l>irn. si. conficrc sin !initacioi;<,s; ir irata de u:: 
poder civil, rrgulado por las iioriiias di4 ~nanilato y no d~ un p o d ~ r  mrrcnii 

I'ui,i.s,:o R a h ~ ~ ~ c i < a s o ;  cit., pp. ?X y .s., o ciilc:iiicin il:I í:. italinni~. b .  \ : i i . w i i .  

cit.. n. 251, p. 311. 
25 NITTINI, cit., p. 101. 
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ti1 que estuviera regido por las regla  de la comisión, ya que ésta sólo se 
aplica a negocios de representación especiales, no generales. 

En el caso del podrr mercantil para actos concretos, el poderdante puede 
o no ser comerciante, ya que no se requiere tal calidad para la ejecución de 
multitud de actos de comercio; en cambio, en el caso del poder para actividad 
mercantil general, el poderdante siempre será comerciante, salvo en los 
casos de excepción de un empresario titular de una negociación pública de 
la que el Estado, u órgano del Estado, o una institución pública, sea titular. 
En ambos casos, el apoderado no adquiere carácter de comerciante por la 
procura que se le confiere, ya que una de las notas propias de dicha calidad 
mercantil es que la persona obre a nombre propio, y ya vimos que siempre 
el apoderado obra a nombre del principal. 

Por lo que respecta a la procura mercantil, surge el problema de de- 
terminar si es también un negocio formal, y en su caso cúales son las for- 
malidades que debe llenar. 

Al igual que el poder civil, el mercantil requiere la formalidad escrita, 
ya sea al otorgarlo o al ratificarlo posteriormente, cuando se otorga de pa- 
labra (art. 274 C. Co.). 

En materia mercantil, las formalidades exigidas por el C. Civ. para 
los negocios que este Ordenamiento regula, no se aplican supletoriamente 
(arts. 78 y 81 C. Co.) ; sin embargo, muchas disposiciones existen que 
restringen grandemente el alcance de los arts. 78 y 274 antes citados (aun- 
que no tanto como en el derecho civil sucede con los arts. 1796 y 2553). 

En efecto, por lo que se refiere a poderes en materia cambiaria, el art. 
90. LTOC exige la forma escrita (frac. II), o poder inscrito en el Registro 
de Comercio para otorgar y suscribir títulos de crédito; en otros casos 
en que la ley es omisa, o que inclusive permite implícitamente el poder 
verbal, la costumbre mercantil, por razones evidentes de seguridad jnrí- 
dica para la mejor protección de los múltiples intereses en presencia, exige 
el poder escrito previo, como sucede en materia de sociedades para que 
- 

28 Que se actuara a nombre propio "era requisito necesario y suficiente para ad- 
quirir la calificación de comerciante", en el C. Co., it. de 1882 BICIAVI,, en cambio, 
agrega, "después de 1942 el uso del nombre es requisito suficiente pero no necesario 
para adquirir la calificación de empresario" (BI~IAVI,  Dijeso dell' "lmprendifore oc. 
culto", Padua, 1954, p. 55) .  

21 No es aplicable al derecho mexicano la opinión de VIVANTE, cit., n. 252, pp. 
309 y SS. de que la mereantilidad de la representación deriva de que el representado sea 
comerciante; entra nosotros, deriva del contenido del negocio o negocios para que se 
otorga. 
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un socio se haga repre-rritar en una junta de socios o en uiia A.3amblea 
de accionistas. gS 

Los poderes mercantiles, por su naturaleza especial no estin regidos 
por lo dispuesto cn la frac. VI1 del art. 21 C .  Co., que exige que se ins- 
criban en el Registro de Comercio los poderes generales si  se quiere quc 
la repre.sentación surta efectos frente a terceros. Dicha dispo$ición, se refiere 
a los poderes civiles generalrs, para que surta efectos frente a terceros res. 
pecto a los actos comerciales, asi como a los nombraniientos y la  represen. 
tación de factores, gerentes y dependientes, que sí son actos y negocios 
mercantilcs. 

Cuando no es el Ord~namiento civil sino las leyes mercantiles las qiic 
exigen apodcramie~ito expreso y facultad o cláusula especial en el poder 
g~ricral  relativo, a pesar de lo dispuesto por el art. 2554 pfo. lo. C. Civ., o 
sea, que "bastari que se diga que se otorgan con todas las facultades gene- 
rales y las especiales que reqtiieran cláusula especial conforme a la ley, para 
que se entiendan confrridos sin limitación alguna", deberá incluirse en el 
poder general la facultad especial exigida por el derecho especial, o sea el 
mercantil. La rnzíin jiiridica de esta distinción estriba, precisamente, en la 
naturaleza especial del drrrcho comercial, que impone el cumplimiento y 
la vigencia de las normas mercantiles frente a las civiles. 

En razón de este argumento, pese a lo dispuesto por el último párrafo 
del art. 2587 C. Civ., en relación con su frac. IV, % requiere cláusula y 
facultad especial para que el apoderado general pueda absolver posiciones 
rii juicios mercnniiles (art. 1216 C. Co.) ; igualmente, la facultad de reali- 
zar actos cambiarioi, aceptan<lo, endosando, aralando, girando, títulos de 
crédito, no se entiende conferida al  apoderado geiieral, según indica el art. 
85 LTOC; tal facultad, salvo que sc trate de administradores o gerentts de 
socirdades o empresas (que tienen una categoría y uiia naturaleza distintas 
a la de apoderados), tieiie que ser expresamente confi:rida en cl poder, por 
lo que e11 ausencia dr tal apoderamiento exprt~so, e1 apoderado no puede 
suscribir títulos de crédito, en general, ni obligar cambiariamente al po- 
derdante. 

Con 13 limitación que sc indica en el párrafo anterior, cl p o d a  general 
confiere Incultades para realizar toda clase de actos de comercio y de actos 
- 

"8 Art. 192 LGSh1; aunque el supuesto de iin podpr verbal que impiicita pero 
<:larami:nte admite esta norma, sea insólito y 5610 pueda darsr con acciones al porta. 
dor que, por supuesta, posea y exhiba el apoderado, can lo cual, normalmenir, el poder 
será superfluo e innecesario, porque el apoderado se ostentará corno titular, habiéndosele 
lircho uiia trasmisión fiduciaria, u otorgándosele repicsentnción indirecta. 
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procesales conectados con juicios mercantiles, salvo naturalmente, las limi- 
taciones que el mismo poder contenga y que sólo podrían oponerse a terce- 
ros si el documento relativo se hubiera inscrito en el Registro de Comercio 
(art. 26 C. Co.). 29 

5.-Poder a un profesionista. Otra forma de representación voluntaria 
unilateral está constituida por el poder que se otorga a favor de profesionis- 
tas (art. 2547 pfo. 20. C. Civ.). En realidad, esta forma de representación 
sólo es una variante de la procura, que distinguiríamos por su objeto más 
limitado -la actividad profesional-, por presumirse su aceptación si no 
se rechaza dentro de los tres días siguientes a que es conferido y porque 
puede otorgarse a un menor de edad, con tal que legalmente pueda ejercer 
la profesión respectiva. 

El poder a favor de profesionistac, es aquel que se confiere a ahogados 
y al que se aplica el primer párrafo del art. 2554 C. Civ.; es decir, el Ila- 
mado poder para pleitos y ~ohranzas. 30 No es, en cambio, rigurosamente 
hablando, poder o procura, el encargo que se confiere a otros profesionistas, 
como contadores, licenciados en economía o en administración de negocios, 
ingenieros, etc., en cuanto su contenido no estriba por lo general en la reali. 
zación o ejecución de actos jurídicos, sino de actoq materiales aún cuando 
estén íntimarncnte relacionados con la actividad legal. 

Por otra parte, no se debe confundir el poder de pleitos y cobranzas a 
que se refiere el primer párrafo del art. 2554, con el "mandato qiie implica 
el ejercicio de una profesión" (art. 2547) o más propiamente poder a favol 
de un profesionista, ya que por una parte, aquél puede otorgarse -en forma 
general o especial- tanto a favor de un profesiohai, abogado generalmente, 
como de un lego, quien si la ley lo consiente, puede ejercerlo personalmente, 
- 

En los derechos italiana y francés, viance arts. 1740 C. Civ. it. de 1865 y 1987 
C. Civ. Ir.; el mandato general e8 el que comprende todos los actos susceptibles de ser 
realizadas por mandatario, salvo los que excedan la administración ordinaria, que requie- 
ren declaración especial. Cuáles sean éstos, constituye, dice NATTINI, cit., pp. 226 y ss. 
una cruz juris ~ o n ~ u l t o r u m .  

En el derecho inglés, TIFFANY, Tlre Lam o/ Principal ond Agent, St. Paul, Minnesota, 
1924, p. 83 indica que "ordi~arim?nte se confiere en forma expresa'' el poder para emi- 
tir, aceptar y endosar titulos de crédito. 

Los arts. 2589 y 2590 parecen identificar los términos procurador y abogado. En 
derecho anglosajón se considera al 'httorney at laiv", como representante especial, y al 
poder que se le otorga "power of attorney", v. T I ~ F A N Y ,  cit., pp. 91 y ss. 

31 Piénsese en la función del contador para la formularión dc balances o la prepa- 
ración de declaraciones fiscales, que se relacionan indudablemente con obligaciones y 
deberes jurídicos. 
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y si no, puede, a su vez. delegar su podrr en un profesionista (salvo que 
no cstuvi~re facultado para ello); como sucede con frecuencia en el caso de 
las Gerentes o Factores de Sociedades: y par otra partr, como su nombre 
indica, los pleitos y cobranzas no comprenden miiltitud d~ actos jurídicos 
q u ~  p e d e n  olorparse al profcsionicta y qur no implican rii  litigios ni cobros, 
como por ejemplo, trámites administrativos, organización dc sociedades, for- 
mulacibn de convinios y contratos, etc.; en cambio, la reprrscntación a qur 
se rrf irre cl art. 2517 sipmprc se ha de otorgar a un profcsionista, y no es 

nec<~iario, aunque así suple ?ero que la procura o podrr relativo sea de  plri- 
tos y cobranzas, o ie limite a dichas faculta de^, pudiendo spr más o mmos 
amplia que dicho poder de  pleitos y robranzas. 

El objeto drl podrr d,: Iileitos y cobranzas, romo clarampiite se dcsprcndi: 
de esta terminolo~ia. p u ~ d e  consistir en que ~l apoderado se ostente en juicio 
como representante drl poderdante, ya sea como actor -1egitimeción acti- 
ua-, como drmandado -1egitimnrión pasiva.--, como tercero coadyitvaiitr 
o excluyente, o inclusive para desahogar prurbas (ronfesional, o testimonial 
si el poderdante es una socirdad) ; en que realice diligencias de jurisdicción 
voluntaria, o actúe en procedimientoj arbi t ra l~s  (art. 2587 frac. 111) ; y 
desde luego. si el poder no sólo se da para "plritos", sino también para 
" cohranzaq.'; lo qiie constituye la práctica normal, otorga facultades de hacer 
cobros y r ~ i h i r  pagos (art. 2587 frac. VII) .  

La cxprrsión procura, aún siendo jurídica y ca~trllana, no se usa rri 
nuestros tcxtos l~gales ;  sí. en ramhio, la de procurador como cujeto o parte 
drl negocio, aunque limitada injustificadamente al caso de reprrsentació:~ 
para 1>!<.itos y cobranzas (a1t.s. 2585 a 2591 C. Civ.). 

El podcr o procura a profesionista. pucdr ser pencral o ~sp rc ia l ;  si esto 
último, se conc~ntrará a la ejecución del acto o d r  los actos jurídicos que 
se renalen en el doi:timrnto -poder- en que constr; si r s  drherá 
indicar en dicho doci~mrnto o podrr general .si "se otorga coti todas las 
facultades grncra l~s  y las cspecialrs qiie requicran cláusula clircial confor- 
m? a 1i1 IP!-", para que e11 tal caso "se en t i~nda  conferido sin limitaciún 
alguna" (art. 2531 pfo. lo.),:'2 ya que si no re usan estas palabras se eri- 

""cro drntro dr los lirnitrc juri<liros de la rri~rasrntaciÓn. PS dwir,  ~ i i l  inc111ir 10s 
urtos que: <:ontraiicn la niitirraleza de la rrprcs<:ntación, u. fr.. la dclrgaciÓn <le1 poclrr. 
quc atrntn contra el csrái.t?r inruitu prrr«nne, de toda clase de niyocio r~prrsentitiro, 
y ai~iiellos pcrsonalisimos que no pueden scr delcpa<los, v. gr., la prrsonn fisica, ser 
testigo o B ~ S O I F I T  posi~iones:  promover el divorcio par mutuo ronsentimirnto a que se 
relieve el ait. 272 C. Civ. que requirre la presrncia personal de los i6nyiiges ante el 
Oficial del Registro Civil, asi como asistir a Ins juntas de avenpneia o ieconriliación e i ~  



302 JORGE BARRERA GRAF 

tenderá, aunque se confiere ccmo poder general, que el procurador no goza 
de las facultades para las que se requiere "cláusula especial", o sea, entre 
otras, las comprendidas en el art. 2587 C. Civ.; por otra parte, como ya 
dijimos al tratar del poder mercantil (supra Nq 4), otras limitaciones im- 
puestas por el derecho mercantil (o por otras ramas del derecho como el 
fiscal, el procesal, el penal) sí exigen cláusulas especiales, a pesar de que el 
poder al profesionista se otorgue en los términos antes indicados del art. 
2554 C. Civ.; tal sucede con la facultad de otorgar y suscribir títulos de 
crédito (art. 90. LTOC) ; presentar denuncias y querellas penales (art. 264 
C. Proc. Penales), absolver y articular posiciones en juicios mercantiles (art. 
1216 C. Co.), etc. 

No está facnltado el apoderado (ni cualquier otro representante o gestor 
voluntario, salvo el caso de los gerente. de sociedades anónimas) (art. 149) 
para delegar su poder y representación, y, a su vez, nombrar sub-apoderados 
o representantes (arts. 2574 C. Civ. y 280 C. Co.), porque todo negocio 
representativo y con mayor razón toda interposición gestoria o representa- 
ción indirecta, se basa en las relacione personales y en la confianza q u c  

ofrece al representado o principal el representante o apoderado, por lo que, 
éste pueda nombrar un tercero que obre por cuenta del principal, a nombre 
de éste o del propio tercero, se requiere el consentimiento expreso del repre. 
sentado, o sea, una cláusula especial en el contrato o en cl poder relativo. 
así sea éste general e ilimitado: delegata potestas non potest d e l e g ~ r e . ~ ~  Y 
si tal facultad de delegación se hubiere concedido, es principio general de la 
representación, que el mandatario o representante sustituido no responde 
por los actos del sustituto, quien, en cambio, sí responde frente al repre. 
sentado. s4 

La regla de que la representación no es delegahle sino es con consenti 
miento del representado no rige para la representación legal que corresponde 
al órgano de administración de las sociedades el que si puede nombrar apo- 
derados (art. 149 LGSM) ; ni para el síndico quien también puede hacerlo 

el casa de que habiendo hijos se pretenda también el divorcio por mutuo consentimiento 
art. 678 C. Proc. Civ. La exclusión de los actos personales, v. gr., juramento ( y  entre 
nosotras, protesta de conducirse can verdad y también, protesta y aceptaeibn de car- 
gos) en DE MARSICO, cit., p. 62. 

83 TIEFANY, cit., p. 202, y en p. 201: An agent normnlly has no power to appoint 
n subagent; aunque posteriormente admite que los usas comerciales puedan justificar 
la delegación, p. 205. En contra del texto, para derecho italiano y francés, VIVANTE, cit., 
n. 261, pp. 321 y ss. El C. Civ. al., art. 664, prohibe que en caso de duda el mandatario 
"transfiera n un tercero la ejecución del mandato". 

84 FUE, L'organo amministrativo nelle SocietY Ananime, Roma, 1938, pp. 192 y ss. 



LA REPRESENTACION EN EL DERECHO PRIVADO *O3 

íart. 45 LQ),  pero rí, en cambio, para d tutor que requiere el acuerdo, no 
del menor o del incapacitado obviamente, sino del juez (art. 537 fracs. V y 
VI C. Civ.). 

6.-Ratificación y nrgotiorun grstio. Srmejantt: a la procura es la rnti- 
ficación," en cuanto ambas constituyr:n actos unilaterales de voluntad del 
representado, dirigidos a tercero. 3F Es derir. la ratificaci6n. al igual que el 
poder, es siempre un acto o negocio que no proviene de contrato y en el quc 
no cabe el obrar a nombre del gestor o representante. 37 

Las diferencias entre procura y ratificación estriban, en primpr lugar, 
en que ésta es siempre un acto posterior al negocio celebrado por PI gestor 
a nombre y por cuenta del representado, en tanto que la procura antecede a 
la representación del apoderado. Consecuencia de  esta distinción, es que 
mientras los actos realizados por el apoderaclo pertenecen y se r~fipnen siem- 
pre al patrimonio d d  poderdante o representado, aquellos ejecutados por el 
gestor, cuando no se da la ratificación que operaría como condición suspen- 
siva-potestativa, se rcfieren a éste, quien está obliaado frente a1 tercero con 
quien contrata a pagarle los daños y perjuicios que ocasione el hecho de quc 
el gestor se ostente como reprepentante sin que en realidad lo sea, y no sr 
obtenga la aprobación ultprior por rl snpnrsto rcpre~entado de los acto< 
celebrados. 

La ratificación obra como un poder y prodticc efpctos retroactivos al 
día en que la gestión principió; 3n tal PS lo que disporie el art. 1906 C. Civ., 
- 

30 NATTIUI, cit., p],. 117 y SS. 

" En derreha inglls, s i  halila in amijos casas de ogency. i. Poi.i.oin, Piinciples o/ 
Conaoct, 13a. rd., Londres, 1950, p. 79: A prrson wlio contrarts or profesies to con:ract 
on behalf of a principnl may be in oiie oi the iollowiiip positions: 1. A ~ e n t  having 
authority (whrthrr at the time or 11) siibstquint ratification) . . "  v. también T i ~ s a ~ u ,  
cit., ,>p. 7 y ss. 

'IT C i i ~ s i ~ i n r .  <,ir., pp. 376 y 9s. Señala romo rrquisito de la ratifira<:ibii, los siguientes 

que t amb ih  son alilica1ilt.s en derrcho mexirano: a )  r l  "agent" dcbe indicar y actiia 
y obliga al principal; b )  el principal dc l~e  existir y ser identiliralile al  tirmpo de la 
relebraciiin del contrato; r )  debe existir un  ucto rapaz d i  ser ratificado: A contract 
-agrega- tliat is roid in its inieption rzrinot bc ritifir<l. This.. tlii siioreholdera of 
a rompanie cannot ratify an ultra r;irrs cantract madc by dircrtori. 

"8  En cambio, si tirnr derecho el gestor de irr indcmni;rado por t.1 dueño, de las 
Castas en que hubierr incurrido, si p l  negiicio Iiir <It, utilidad para aste, urts. 1905 y 
190i C. Cir. 

3"o~ja  Soniah-o, Teoiin Cenriril de  lar Olliguciones. hféxiro. 1959, 3a. ed., 
vol. 1, p. 288. 1.r:ni:irocns l'icrorrrtn~, cit., p. 25: la ratiiicuciún ulterior del dueño 
seria la o~irrnción (venta de rosa ajrna) hrrhv por iin gestor retroartirnmrnte. Es esta 
la situaciún opueata, pera de rfrrtos similares, a la adquiairión qiie liace el reprr- 



304 JORGE BARRERA G X A P  

si bien esta norma confunde aquí nuevamente el mandato con la procura O 

poder: la ratificación no puede ~roduc i r  los efectos del mandato, que sólo 
se refiere al aspecto interno de la relación, y que por tanto se limita a las 
relaciones entre mandante y mandatario, sino que dichos efectos se cumplen 
principalmente en las relaciones externas, es decir, en aquellas que tuvieran 
lugar entre el gestor y el tercero (o sea, precisamente, en las relaciones de 
representación y no meramente de gestión), para que el representado que 
ratifica haga suyos retroactivamente los efectos -asunción de obligaciones 
o adquisición de derechos del negocio celebrado por el gestor. 

Es también aplicable la ratificación, o sea, diríamos, un poder a poste- 
riori, en los casos en que el apoderado o representante se exceda de las 
facultades que se le dieron, o incluso, viole las limitaciones que le fueron 
impuestas a su poder (arts. 2565 C. Civ. y 289 C. Co.). 40 Si el representado 
ratifica, hace suyos íntegramente los actos realizados por el representante en 
violación o en exceso de sus facultades; en cambio, si no otorga la ratifica- 
ción, los actos relativos quedan a cargo del representante quien, además, 
queda obligado a cubrir los daños y perjuicios que sufra tanto el represen- 
tado como el tercero contratante que ignorma que "aquel traspasaba los 
límites del mandato" (art. 2568 C. Civ.). 

El art. 1802 C. Civ., además de los daños y perjuicios a favor del tercero, 
sanciona con nulidad a los contratos "celebrados a nombre de otro por quien 
no sea su legítimo representante, a no ser que la persona a cuyo nombre 
furren celebrados los ratifique antes de que s r  retracten por la otra parte". 41 

Esta norma, que al final usa una terminología tan impropia y tan confusa, 
porque la retractación ni es fenómeno vinculado a los contratos ni es con- 
gruente con la ~anción de nulidad que la propia iiorma impone, es contraria 
a lo que disponen los arts. 2565 C. Civ. y 289 C. Co., que dejan a cargo 
del mandatario y comisionista el negocio no ratificado celebrado por ellos 
en exceso o violación de sus facultades; y desde luego es incongruente con el 
sistema de las nulidades, porque no existe falta o vicio del consentimiento, 
dado que éste, es expresado por quien se o3tenta como representante. 

sentante indirecto, que beneficia a aquel poi cuya cuenta obra. En ambas casos hay un 
acto oculta, aunque por persona distinta (para el tercero en el caso de representa. 
eión indirecta; para el principal en el caso de la gestión); pero que así suceda en la 
repreccntaeión indirecta no impide que el acto realizada por el gestor se refleje y recsiga 
en el patrimonio del representada indirecto. 

40 V. GARXIGUI:~, CUTSO cit., p. 267 y en niitxtra jurisprudencia Boletín Información 
Judicial n. 158, pp. 565 y SS. A m p x o  Diricto 2889/58. Antonio Lukini González. 

41 V i v ~ r í r ~ ,  cit., n. 265, pp. 325 y ss. 
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Para salvar la contradicción tenemos que restringir el alcance del 1802 
a los actos realizados por el gestor respecto a los cuales no hubiere recibido 
poder o representación algunos, y no a los actos de un representante que 
obre en exczio d<: $us facultad~s o en violaciún a las limitaciones del poder 
o r~presentacióii expresos que si se le han conferido; sin embargo, y a pesar 
de ser ésta la intt,rprctación más adecuada al texto dc ambos preceptos, con- 
sidero incorivenienie la sanción de iiulidad decretada por el 1802 ya que 
el supuesto de la norma es, primero, que el grstar actúe a nombre de otro, 
y segundo, que no sea legítimo representante. Ahora bien, lo primero im- 
plica el conocimiento del tercero de la representación ficticia, y lo segundo, 
que la rzpresentación qiie el gestor osente no deriva de un contrato o cargo 
alguno de que éste gocc, que Ic hubiera sido conferido por el principal, y 
dcl que derive legalmente una representación (v. gr. factor, funcionario. 
agente, etc.), por lo que gestor y tercero ge~ieralmente contratarán a sabirn- 
das de tal deficiencia y e indebido, r incluso puede ser injusto para el tcr. 
cero, decrptar en todo caso la nulidad del acto celebrado por él; la sanción 
dehcrin coiisi~tir en el pago dr  los daíios y perjuicios al tercrro, si éste obró 
~ i n  culpa y confió en una ratificacibn postprior," y sólo decretarse la nuli- 
dad cuando no pueda q u ~ d a r  personalmcntr obligado el falso representante, 
como parte o interesaclo directo del negocio, ni éste se haya ejecutado en 
provccho y utilidad del representado, como sucede en la gestiúii de negocios 
irx art. 1896 C. Civ.). 

7.-Representación contrartual. Mandato y comisión. La representación 
voluntaria tiene también como fuente el acuerdo de las partes, o sea, el cori- 
trato. En nuestro sistema jiiridico, dos son los contratos que tradicionalmente 
dan lugar a la repri)sentacibn, a pesar de que ambos pueden ser negocio5 
no representativos, sino meramente de gestión de actos ajenos; ellos son el 
mandato en el drrecho civil y la comiiión en el derecho mercantil. Se distin- 
gueo ambos, primero, cn su campo dr  acción, ya que mientras la comisión 
se refiere a la cjeciicií)~~ de actos comerciales. 44 el mandato se refiere a 

'"sí, arts. 13r)U C. (:i\. it.: 1372 C. Cir. i r .  1888 C. Civ. esp.; 420 en relación 
con cl 41. Cbdino Suizo de las Oliligarion:,r. Para el derecho inglés, T i ~ ~ a r u ,  cit., p. 25. 

':' 1% la m i m a  soluciíin <!VI ai-1. 2565 para los cayos del mandataria que se excede ~n 
sus facultades o iiola sus limirariones. 

"' V. art. -73 C. ¿:o. r j r r i  inclii;iie lo en1ifi i. i <Ir mandato: "E1 mandato aplicado 
a los ui:tos concretoi d<: romrrcin. s r  rcputa comisión nicrrantil. Es raniitente el que 
~oni i i i . ?  romisi6n nicrrontil, <:oniisioiiista cl qiir i!cirmpeña. En la doctrina, v. THALLEIL, 
Tra i t i  Ei6ment~iie <le Droit Cornrni,iciul. SU. *d., I'aris, 1916, n. 1110, pli. 590 y SS. 

Sn.i~ra. Del rnnndnro cr>mrncrcirile e ilelln comrnii~iune, hlilin, 1933, p 10; URIA, 
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actos civiles o procesales (incluyendo dentro de estos últimos a los mercan- 
tiles, porque los actos y negocios procesales-mercantiles no entran dentro de 
la categoría de los actos de comercio, que comprende y enumera el art. 75 
C. Co.). '"n segundo lugar, se distingue el mandato de la comisión, en que 
mientras ésta siempre es de naturaleza especial, ya que se aplica a "actos 
concretos de comercio" (y  adelante precisamos el alcance de este calificati- 
vo), el mandato, en cambio, puede ser general o eipccial (art. 2554). De 
esta distinción muy importante deriva que el mandato general, o sea, aquel 
que se otorga sin limitación alguna, confiere facultades para realizar actos 
civiles y mercantiles (con excepción, entre estos últimos de los que requieran 
cláusula especial, v. gr., nrt. 85 LTOC, etc.), y desde luego, se trata de un 
mandato civil, i. e., regulado por el derecho común. 

Ahora bien, que la representación provenga de un mandato civil o mer- 
cantil no quiere deiir que estos contratos sean su única fuente, o la principal, 
puesto que como ya vimos, ella puede surgir de actos voluntarios y legales 
y entre aquellos, quizá más frecuente que el contrato, debe considerarse la 
procura o poder, que es un acto unilateral. 

Tampoco afirmamos que siempre el mandato tenga por objeto a la re- 
presentación, porque así como hay representación sin mandato, hay también 
mandato sin representación,'* que es cuando a virtud del pacto entre man- 
dante y mandatario se conviene que éste, al actuar frente a terceros, obre 
a nombre propio, aunque siempre por cuenta o en interés del mandante. O 
sea, que se instituya la llamada representación indirecta a favor del manda- 
tario, de la que ya discurrimos. 

Común al mandato representativo y no representativo es la actuación 
del mandatario por cuenta del mandante, o sea, es común la actividad de 
interposición, de un obrar en interés ajeno por parte del mandatario, 4' que 
es una nota que también existe en otros negocios como la intermeditación, la 
agencia, la prestación de servicios y el contrato de trabajo. 

En el derecho francés y en el italiano, la comisión es siempre y por ley 

Derecha Mercantil, Madrid, 1958; n. 513, p. 425; Po~rsco R~niiircen~o, cit., pp. 259 
y SS. 

45 Sobre el concepto y la clasificaciÓn de los actos de comercio v.  ñA~n~n.4 Gnm, 
Tratado de Derecho Mercantil, Mkxico, 1957, t. 1, pp. 93 y ss. y 103 y ss. 

48 Así, WINDSCHEID, Diritto delle Pandette, tra. it., de FADDA y BENCA, Turin, 1902, 
1, p. 918; SnAFrA, cit., p. 8 ;  PUGLIATTI, t idueia e rnppresentania indirecta, en Diiitto 
C i d = ,  Milán, 1951, p. 309; VIVANTE, cit., n. 254, p. 311: se puede considerar vencida 
la doctrina que identiiicaba al mandato y la representaeióii. 

47 PUCLIATTI, oh. cit., IOC. cit. 
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dentro de nuestra clasificación de acioe de comercio (v. gr. art. 75 fracs. 
1 y 11). 

Puede la comisión restringir las facultades del comisionista para el efecto 
de señalar tanto el acto aislado de comercio que este puede realizar (com- 
pra de una maquinaria de tales o cuales características) como los porme- 
nores de la operación (en cuanto a lugar, etc.) ; pero también puede 
extender dichas facultades, concediendo amplitud de criterio al comisionista 
para decidir a su arbitrio la clase de operaciones a realizar, las condiciones 
de éstas, el mejor tiempo para realizarlos, etc. (véanse arts. 287 y 288 C. 
Co.). Lo que está fuera de la comisión, es el poder, la representación general, 
en el sentido que establece el art. 2554 C. Civ.; es decir, la atribución de 
facultades tan amplias al apoderado, que este pueda realizar todos los actos 
de comercio, de administración, de pleitos y cobranzas, independientemente de 
que se refieran a actividades civiles c mercantiles. Esto, cono ya decíamos, 
se reserva al mandato civil; y cuando se trate de una representación general 
mercantil tenemos que concretarnos y referirnos al factor o gerente, es decir, 
al representante general de la empresa. 

Cabe, por último, un poder especial mercantil o mandato mercantil strictu 
sensu, que no sea comisión por no ser contractual y por no referirse a actos 
de comercio, pero que sea mencantil y no civil, por referirse a una materia 
regulada en el Código de Comercio, como seria el caso de un poder para 
ciertos juicios mercantiles, o para un litigio mercantil concreto. Este nego- 
cio estaría regido, a falta de normas del C. Co., por las disposiciones sobre 
mandato del C. Civ. 

Tanto si el mandato (o la comisión) es representativa, como si no lo es, 
existe en él la llamada relación interno, que se establece entrc mandante y 
mandatario, que es previa a la actuacibn de este frente a terceros (lo que 
la distingue de la gestión de negocios) y cuya causa y contenido estriba, 
por un lado, y desde el punto de vista del mandante, en las instrucciones 
y las facultades que le da y le concede al mandatario, así como en las limi- 
taciones que le fija para su actuación y por otro lado, desde el punto de 
vista del mandatario, en la aceptación expresa o tácita del encargo conferido, 
tanto si éste es representativo como si no lo es. 

" Es, por tanto, totalmente disparatado considerar comisionista al rfpresentante de 
iina negociación corno lo hace el art. 291, que contraria las definiciones de los ar:s. 273 
y 309 C. Co. 

Sobre las re!acionec internas y externas en el mandato, SRAFFA, cit., pp. 3 y cs.; 
FnnDA y RENSA, cit., 1. P. 918: NAITINI, cit., 10; POPESCO RAMNICEANO, cit., pp. 
226 v m. 
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La segunda etapa del mandato, istá constituida por las relaciones exter- 
rurs, rs decir, las que se establpcen entre el mandatario y d o los terceros, 
con quienes contrata; si el mandato es representativo, ello se manifestará en 
estas rrlaciones, que también lo serán; o sea, que el mandatario ostentara 
su calidad y obrará a nombre -y no sólo por cuenta- del mandante. Con- 
trariamente, si el mandato no m representativo, la calidad del mandatario 
permanecerá oculta, obrará a nombre propio frente al tcrcpro, quien igno- 
rantc de la relaciún interna previa ron el mandante s61o se vinculará con el 
mandatario atrihuyéndolr el carácter de interesado directo o dominus negotii. 
En este caso, existe la llamada representación indirecta o interposición 
gestoria. 

1.a primera etapa. o sea la relacióii interna, r s  la que tiene carácter con- 
tractual. porque consíste precisamente en la exprmióu del consrntimiento y 
en el acuerdo de las dos partes sobre el contenido, la extensión, los límites 
del nrgocio, lo que caracteriza al mandato que analizamos, y lo que lo dis- 
tingue de  las furnti-5 no contractuales de la representación, como la procura, 
la ratificación, el nombramiento de un representante. etc.; la segunda etapa, 
en cambio, es ajcna y posterior al pacto contractualI es decir, no tirne natu- 
raleza contractual porque en clla ya no interviene el mandante y la inter- 
venciún del mandatario súlo estriba en cumplir o ejecutar el encargo pre- 
viamente recibido y aceptado; esta segunda parte constituye la ejecución 
del acuerdo de las partes. Y no integra el fenómriio contractual, por tras- 
cender a las relacionrs que se establecen entre las dos únicas partes del 
conveiiio, o sea, el mandante y el mandatario, y por refcrirse a las relacio- 
nes que se traban entre el mandatario y terepros ajenos totalmente al maii- 
dato; estas relaciones, insisto, constituyen los efectos del pacto contractual, 
la ejecución de éste, y SII carácter jurídico,  urde ser de la más variada 
especie, según el acto o el ~irgocin quc e1 mandatario realice con ri tercero, 
a nombre y por cuenta del mandante. Por ser ajixnas al contrato, las relacio- 
nes ixternas no irifluyeri en las ri,laciones contractuales internas previa- (o  
eii cl caráctrr unilateral del poder o del nombramiento que oiorgara o que 
hiciera el priiicilial) ; y tampoco influyen en dichas relacioiics iritcrnar coii- 

tractunlps previas. aunque PI mandsicrio actúe a nombro propio, sir. rcp;.i- 
seiitación. ,'4 )-a que cllo no impide que los efectos de los actos cele1,rados 
por el mandatario recaigan finalmente en el patrimonio di:¡ mandantc, y que 
éste teiiga acciúii contractual frcrite a aquEl, para hacer suyos dichos actos 
- 
" l,.ri r<>ritril Knr.r i~ i ,  ~ i t . ,  p. 102, ~3ar.i qiiieii i.1 rnsn<lato siii rcprisintación no es 

rontroto. iii>iiilit' lo )iioriii> <Ic rs tu institi~ci6n es qiie produzca ef<.ctos entre las pnrtcs. 
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y los efectos relativos; debe tenerse rn cuenta, además. que la representación 
indirecta normalmente sólo puede surgir de un negocio contractual. 55 

Las relaciona externas, que rxistin entre mandatario y el tercero, sin 
que integren el contrato de mandatu, son las qu? constituyen su fin y su 
causa; es decir, el contrato se celebra con el fin de que una de sus partes 
celebre por cuenta de la otra ciertos actos jurídicos; estas relaciones, ignal- 
mente, existen en aquellos otros negocios no contractuales de los que la re- 
presentación surge y también existeri en el mandato no representativo, fenó- 
meno en el cual, cobran mayor importancia por su aparente desvinculación 
de todo pacto anterior, y respecto al tercero que en dichas relaciones exter- 
nas interviene adquieren un carácter autónomo totalmente independiente del 
contrato anterior. 

Por otra parte, el mandato como forma que es de gestión de negocios 
ajenos, es decir, independientemente de ser o no represeiitativo, no siempre 
constituye un pacto accesorio de otro negocio, 58 como sí es frecuente que 
suceda, en cambio, con el poder o c m  la ratificación de un acto celebrado 
por el gestor, o por el representante que se excede en sus atribuciones; por 
el contrario, generalmente el mandato es un negocio principal y autónomo 
sobre todo si tiene alcance amplio y general; es decir, si se celebra en rela- 
ción a una serie de actos, o bien, se concede en términos tales que el manda- 
tario pueda celebrar todos los actos y negocios del mandante. 

Por lo que respecta a formalidades, nos remitimos a lo que dijimos en 
materia de procura (supra 3) : tanto el mandato civil como la comisión, 
deben celebrarse o ratificarse por escrito ya que pese a lo establecido por 
el art. 2550 C. Civ. ("El mandato puede ser escrito o verbal") y por el art. 
274 C. Co. ("El comisionista.. . no riecesitará poder constituido en escritura 
pública, siéndole suficiente recibirlo por escrito o de palabra.. ."), en ma- 
teria civil el art. 2556 establece que "sólo puede ser verbal el mandato cuando 
el interés del negocio no exceda de doscientos pesos", y tanto en materia 
civil como mercantil, se requiere la ratificación por escrito, antes de que 

55 Así lo reconoce el propio NaTTiNI,  cit., p. 177, cuando establece que la facultad 
de obrar a nombre propio y por cuenta ajena deriva del mandato y no de la procura. 

56 La comisión, respecta al comitente, casi sienipre lo es; respecto al comisionista, 
si actúa habitual y profesionalmente -mpresas de comisión, art. 75 frac. X, y en el 
C. Co. de 1884, arts. l i 6  a 18& constituye una actividad principal. 

67 Así también en el derecho inglés: TIFFANY, cit., p. 14. Sin embargo, POLLOCK, 
cit., p. 80, indica que el nombramicoto de un ogent, puede huierse sin cumplir forma- 
lidades especiales. 
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concluya el negocio para el que se hubiera dado un mandato o comisión 
verbal (arts. 2552 C. Civ. y 274 in fine C. Co.). 

Además, como ya vimos y como rstahlece el art. 2555 C. Civ., el man- 
dato civil debe cekbrnrse l~recisamcnte rn rscritura notarial, o en carta 
poder firmada ante dos testigos y ratificadas las firmas d ~ l  otorgante y tes- 
tigos ante Notario, ante los jueces o aiitoridades administrativas correspon- 
dientes, primero. cuando sea general, segundo. ciiando el interés del negocio 
para el que se conceda sea de $5,000.00 o más; tercero, cuando e1 acto que 
celi.lire o ejecute el mandatario deba constar cn in~trumcnto público. 

Tratándose de comi~ión, no se aplica la disposición anterior por s ~ r  una 
formalidad ajrna al derecho m~rcantil, y tanipoco sc requiere escritura no- 
tarial, ni siquiera carta poder. Ki para la comisión ni para los poderes 
mercantila e.specialrs rigc el texto d <  la frac. VI1 del art. 21 C. Co., que 
se refiere a mandatarios y a ~>odrres generalrs, no a los de índole especial 
que corresponden, como ya vimos, al comisionista y al apoderado o manda- 
tario mercantil. 

Contrariamente, el mandato que confiere representación general en ma- 
teria de actos de administración o de dominio. drbe inscribirse en e1 Regis- 
tro de Comercio, a efecto de que produzca c f~ r tos  frpnte a terceros (art. 26 
C. Co.) ; si e1 mandato ío el podrr) gencral, es para rileitos y cobranzas 
la jurisprudencia de la Corte considira con razón, que no se aplica la norina 
i~idicada, o sca, la frac. VI1 del art. 21, porque dicho mandato no es 
mercantil. do 

- 
" La frar. VI1 del art. 21 C. Co. samrirende también al nombramiento y revoca- 

ción dc girentes, factores y drpi:nditntei; no poqut: a estos les correspondan poderes 
generales -10 que rcspecto al dcprndirnte es obvio- coma con aquellas establecidos 
por la l e -  ch i l  a r t .  2 5 5 6 ,  sino por ser riuiliarps dp la empresa con la representación 
gencriil en e1 caso de los factores de Csta. 

;'Ver tercero, dice MAYTILLA hI<)~rsd ,  cit.. n. 169 bis, pp. 126 y ss., debe entenderse 
toda persona qiie está en rrlvciones jurídicas <con cl roinrrciante, o que ha celrbrado 
nepoeios jurídicos can quien ir ostenta romo SII reprcscntantc; y la critica a las roncep- 
tos d i  tercero de Konn i~u rz  u Rr>onicii~z y GIRKIGIII :~ .  

La jurisprudeiicia dc la Corte. respecto a la necrsidiid de regiitrai los poderes 
gcnrrvlrs de actos de rlominio y administración, no los poderes generales para plci. 
tos y eol>rarizas, es i inne:  véansr SJF, XLI, p. 555; X1.111, p. 2182: XLIX, 11. 855: 
YLVIII, p. 781; XLVII, p. 1106; LI, :i. 2282. A jiiirio d i  Mairrr.i.a h l u ~ i ~ ~ ,  n. 
173, pp. 129 y SS. no se juctiiica que no se iiiscrii,on los poderes proreialcs en matcria 
inercantil. porqui ello seria tanto como sostrncr qiic para que sian oponiblrs a terceros 
sUlo es necesario el rrgirtro d r  los actos de comcriio, y n o  de los civiles o  roees esa les, 
lo que es "introducir una distinción que no formula la ley". Sin embarga, la dictin- 
eión sí pravirnr de la ley, ya que el art. 26 C. Co. se refiere a "los documentos que 
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No obstante, el mandato civil para actos procesales (y  también ~l poder 
o procura para ecos mismos actos, poder de pleitos y cobranzas Pn los tér- 
minos del primer párrafo del art. 2554 C. Civ.) debe formularse por escrito 
y generalmente en escritura pública,ef a efecto de que mediante la exhibi. 
ción del documento relativo el representante del actor o el del demandado 
acrediten ante el juez en debida fornia, la personalidad con que comparecen, 
y este funcionario se las reconozca $7 se las niegue. 

La negativa del juez a reconocer la personalidad del represpntante del 
actor, concede a éste, en materia procesal civil, el recurso de queja (art. 
1339, frac. II),  recuiso este último q l ? ~  tanto en materia civil como mercantil 
también corresponde al demandado si en agravio de rus derechos se reconoce 
la personalidad del representante del actor. Igualmente, el demandado puede 
oponer la excepción dilatoria de falta de personalidad, tanto en materia ci- 
vil (art. 35, frac. IV C. Proc. Civ.) como mercantil (art. 1379 C. Co.). 

conforme a este Código deben registrarse y no se registran, sólo producirán efectos en- 
tre quienes los otorguen.. ,'' (v. también, nrt. 22 C. Ca.), y entre dichas documentos no 
esté el mandato civil para materia procesal. En rigor, el registro sólo es necesario pa- 
ra poder oponer a ttrceros ciertos actos, o sea, aquéllas expresa y enunciativamente 
enumerados en las normas relativas o dicha furma de publicidad, tanto a la civil como 
en materia mercantil; y como ni el C. Civ. ni el de Co. comprenden el mandato civil 
entre los actos ( o  documentos) que deben registrarse, debemos entender que dicho ne- 
gocio puede oponerse a terceras sin necesidad de inscripción. V. sin embargo, lo que 
a continuación decimos en el texto sobre farmalidvdss del mandato y del poder para 
juicios. 

'31 Véanse arts. 1061 fracs. 1 y 11 C. Co.; 46 y 95 fracs. 1 y 11 C. I'roc. Civ.; 276 
frac. 1, C. Fed. Proe. Civ. 
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